
LA ESPADA DE HILDEBRANDO
CUENTO INGLES

p n  aquella memorable tarde todo era 
regocijo en el castillo de  Erlns- 

icin, antigua m orada de  los condes de 
¿stc nom bre, en la que desde hacía 
nuchos años no se había celebrado 
linguna fiesta, pues los antiguos 
noiadores de la señorial fortaleza

habían pasado su vida entregados á 
largas guerras.

Los viejos re tra tos de  los antepasa­
dos que adornaban las obscuras gale­
rías y las solitarias estancias parecían 

hoy  animarse al eco dé las músicas 
y á la luz de las antorchas, con las
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que se í e s te ja t i  el cumpleaños del 
conde Rodolfo, heredero  del castillo 
y  de  todas las cercanías.

A tendiendo á la invitación del ilus­
t re  anfitrión, muchos de los invitados 
habían acudido con preciosos trajes de 
época, y  él mismo, ataviado con uno 
de  riquísimo terciopelo ro jo , ál estilo 
del siglo XVI, era el que con más entu­
siasmo tomaba pa ite  en el regocijo ge ­
neral.

H abían ya bailado el cotillón de ho ­
nor, y  cansados de las ceremoniosas 
exigencias del baile, decidieron jugar 
á algo más divertido. A penas em pe­
zado un juego, ideaban o tro , y era 
preferido siem pre el que más diver­
sión prom etía.

— ¡Una prenda, una prenda de  Ro- 
dolfol— gritó  el coro de voces juveni­
les, cuando los azares del juego pro ­
clamaron como víctima al joven conde, 
y  todos rodearon  á la niña encargada 
de sentenciar las prendas.

— Vamos, M argarita— dijo Rodol­
fo ,— conozco tu travesura, de lo peor 
que se te  ocurra; cuanto más difícil sea 
de cumplir la pena que me impongas, 
más me gustará.

Cuando el conde dejó de hablar, se 
reprodujo  el tumulto. Cada uno suge­
ría una idea á la encantadora niña, que 
sin prestarles atención les impuso si­
lencio, diciendo en tre  alegre y  asus­
tada:

— M i primo Rodolí^o me ha pedido 
que le imponga una pena muy difícil, 
y  todos sabéis que un Erlnstein  no 
puede tem er el peligro po r  grande que 
éste sea ; lo que voy á ped irle  no exige 
demasiado valor, y  estoy  segura que 
lo hará sin titubear. M a n d o  que vaya 
solo á la galería encantada y  me traiga 
la espada de H ildebrando .

P o r  prim era vez, desde que los con­
vidados estaban reunidos, el mas com­
ple to  silencio reinó en el salón. Para  
todos ellos la galería encantada había 
sido siempre objeto  de gran curiosi­
dad p o r  la leyenda mi«<-‘'»-’CGa que la

roaeaDa y  porque nunca habían en ­
trado  en ella ni sabían en qué parte  
del castillo estaba

¡La espada de H ildebrandol Sólo 
este nombre evocaba ante ellos la ima­
gen de mistefiosaS aventuras, llenas de 
atractivo para sus imaginaciones infan­
tiles.

— ¿Es eso todo , hermosa prima?—  
preguntó  Rodolfo al cabo de algunos 
minutos;— serás obedecida,aunque hu­
biera deseado hacer algo más digno del 
valor de los Erlnstein. P e ro . . .¿ p o r  qué 
ese silencio?— dijo volviéndose á sus 
compañeros.— M e  parece que creéis 
que voy á acom eter una verdadera ha­
zaña; ¡no es para tantol I r é  á la gale­
ría y  os trae ré  la espada de H ilde ­
brando. Si hay allí algún duende, será 
un Erlnstein , que dará á su descen­
dien te  una cariñosa felicitación.

— ¡Bravo, bravo!— gritaron los ni­
ños enardecidos p o r  estas palabras.—  
¡Viva nuestro amigo Rodolfol

— Gracias, amigos míos— contestó 
descubriéndose y  haciendo una bur­
lona reverencia. Si no vuelvo esta no­
che, será porque mi antepasado el 
duende me habrá invitado á pasarla 
con él; en ese caso os p ido que me es­
peréis en este mismo salón mañana po r  
la mañana.

D icho esto, el conde se dirigió con 
rápido paso á la galería.

Para  él no tenía la m enor im por­
tancia lo que iba á hacer, porque  des­
de niño le habían enseñado á no tem er 
á los duendes ni á las brujas, y  á reírse 
de todas esas invenciones.

Las lámparas de la estancia estaban 
apagadas, pero  la luz de  la luna, que 
penetraba po r  los altos ventanales, la 
iluminaba po r  completo, perm itiendo 
al conde encontrar fácilmente el arma 
que venía á buscar. A cercó, pues, una 
silla á la pared, y  subiéndose sobre ella, 
descolgó la famosa espada de H ild e ­
brando , que po r  prim era vez tuvo en 

sus manos.
— ¡A h, vieja amiga!— dijo para

• m
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sí,— aquellos de mis antepasados que 
te  llevaban á las batallas no eran cierta­
mente débiles. P e ro , ¿qué es esto?—  
exclamó examinando el acero deteni­
damente, y  descifrando en él con al­
guna dificultad el siguiente lema, g ra ­
bado en antiguos caracteres alemanes. 
«JVo haré mal, que no sea para bien.y>—  
Esta  es una divisa que honra á mi 
ilustre casa— pensó el conde, y  ponién­
dose en guardia con la espada en la 
mano apuntó á una hendedura de la pa­
red  fallando el golpe las primeras ve­
ces; hasta que impacientándose excla­
mó:— O  y osoy  un to rpe , ó esta arma es 
demasiado pesada para mí. Veamos 
otra  vez— y tirándose á fondo de nue­
vo, vino á dar con la punta de la espada 
en el centro  mismo de la hendedu­
ra .— ¡AI fin!— esclamó satisfecho de su 
éxito— ahora ya se lo puedo llevar á mi 
prima y á mis amigos que estarán im- 
oacientes esperándome.

Disponíase ya á salir de la galería, 
cuando advirtió con asombro que en el 
sitio de la hendedura se había abierto  
una gran rendija. Las paredes de la 
galería estaban cubiertas p o r  anchos 
entrepaños de  roble; ¿se habría por 
casualidad desunido alguno d e  ellos, 
carcomido po r  el tiempo, al choque de 
la punta de su espada? Acercóse para 
examinarlo, y  vió que, en efecto, uno 
de ellos se había corrido dejando una 
ancha y  obscura abertu ra .“

— E sto  debe  ser un pasadizo secre­
to — pensó el conde que había leído 
algo de esto en los romances y leyendas 
antiguos, aunque ignoraba que en el 
castillo de  Erlnstein existiese alguno.

Su prim er impulso fué el d e c o r re r  
á dar  cuenta á sus amigos de su descu­
brimiento, pero  el deseo de  examinar­
lo antes p o r s i  solo, le decidió á me­
terse po r  la abertura . A penas había 
penetrado  en ella, cuando un ligero 
crujido le hizo volver la cabeza y  vió 
que el entrepaño se había vuelto á 
unir. U n  poco desconcertado vol­
vióse atrás Y em pezó á buscar algún

resorte  para abrirlo; pero  todo  en 
vano: el entrepaño era completamente 
liso, no había en él nada, ni siquiera 
una pequeña prominencia de que pu ­
diera valerse para descorrerlo.

El miedo y  la angustia se apodera 
ron del corazón de Rodolfo; pero p ro ­
curó tranquilizarse pensando que sus 
amigos, a larm adospor su larga ausencia, 
vendrían á buscarle con criados y luces.

En tre tan to , los jóvenes invitados es­
peraban ansiosos su regreso. El males­
ta r  producido por la sentencia de M a r ­
garita llegó á convertirse en verdade­
ra alarma cuanto más tiem po transcu-

rría sin que volviera el conde. La mis­
ma M argarita  estaba asustada de  lo 
que había hecho, pero  procuraba ocul­
ta r  sus temores, y p o r  no revelarlos 
se opuso á que se enviasen criados en 
su busca, recordando que el conde 
había señalado el plazo de  su vuelta 
paia  el día siguiente. D e  esta suerte 
el conde quedó abandonado y  solo en 
su obscura prisión.

Lo crítico de las circunstancias devol­
vióle su presencia de ánimo. Pensó en
lo ridículo de su situación encerrado 
en aquel agujero, cuando su misión era 
la de llevar á su prima la espada de 
H ildebrando , y  esta idea hizo que la 
sangre afluyera á su rostro . E ra  preci­

so salir de allí á toda  costa y  sin ayu­
da de  nacue. Cmliauaiá%\
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a r q u i t e c t u r a  p r i m i t i v a

I J '  a arquitectura, el arte  dé  cons- 
I f I tru ir  los cdifidos, segón las pro- 

porciones y  reglas determinadas 
I po r  el carácter y  objeto  á que 

^ f e i ' s e  destinan, tiene varias divisio­
nes, según los fines á que responde.

A rquitectura civil se llama la que se 
dedica á construir edificios públicos y  
privados destinados á satisfacer las ne­
cesidades del hom bre que vive en so­
ciedad, y  ésta puede subdividirse en 
doméstica, rural y  monumental, según 
su destino.
K La arquitectura militar se ocupa en 
los trabajos de  construcción para  la 
defensa ó  ataque d e  un territo rio , y  
su nom bre más usado es el de fortifia 
cación. La naval construye los buques 
de  guerra y  de comercio, y  la hidráu­
lica es el arte  de conducir y  re tener las 
aguas y  construir en ellas.

E n  este ligero estudio solamente 
tratarem os de la civil, prefiriendo la 
monumental. E n  todos los pueblos se 
han esmerado los arquitectos en los 
edificios monumentales dedicados á sus 
cultos, y  á cada idea religiosa corres­
po n d e  un género  de arquitectura, que 
viene á ser su símbolo y  represen ta ­
ción material.

A  decir verdad, la arquitectura pro ­
piam ente dicha no se descubre como 
arte  más que en los pueblos que han 
llegado á cierta altura de civilización 
y  de opulencia, porque  en su origen 
fué más bien una industria rudimenta­
ria  y  grosera que no tenía o tro  ob ­
je to  que el de proporcionar al hom bre 
urt abrigo contra las inclemencias del 
tiem po.

D e  aquí que, según cada uño de  los 
estados del hom bre en los pueblos pri­
mitivos, las construcciones presenten 
caracteres diferentes. T en ían  los pri­
meros una vida vagabunda, y  condu­
cían sus ganados á las más fértiles 
llanuras, necesitando, por consi­
guiente, que fueran transportables

sus viviendas para llevarlas consigo en 
sus peregrinaciones, é inventaron la 
tienda, que es aún el tipo  evidente de 
toda la arquitectura China, pues los 
primeros habitantes de  este país, as 
como los tártaros, fueron nómadas.

La agricultura, p o r  el contrario, ai 
obligar al hom bre  á fijarse en el sitio 
que para el cultivo ha escogido y  á 
trabajar sin cesar la misma tierra , les 
hizo indispensable la construcción de 
habitaciones sólidas para abrigar en 
ellas, no sólo á su familia, sino tam­
bién sus animales y  cosecha.

La cabaña, hecha de  madera y  co ­
ronada por una cubierta inclinada, fué 
el p rim er resultado de  esta necesidad. 
E n  cuanto á los pueblos que vivían de 
la caza ó d e  la pesca, recorrían sin ce­
sai los países de  bosques y  de monta­
ñas, ó se establecían á orillas del mar, 
probablem ente  se contehtabancon alo­
jarse en las excavaciones naturales que 
las rocas les ofrecían, ó bien hacían 
cuevas para su 
a l b e r g u e ;  asf 
puede juzgarse 
p o r  las ruinas 
dePe/r¿T,alSur 
del M a r  M u e r ­
to ,  en la A r a ­
bia pétrea.

H echas estas 
breves c o n s i ­
deraciones g e ­
n e r a l e s ,  c o ­
m e  n z a r e ­
mos á estu­
d iar las dis­
tintas é p o ­
cas: céltica, 
j e l a i g i c a ,  
babilónica, 

judía, persa, india, egipcia, griega, ro­
mana, y  después los estilos bi2antino, 

árabe, gótico , etc.
Arquitectura céltica: Si la sencillez 

de las formas y  la ausencia de  todo
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indicio de un arte  cualquiera fuera una 
marca cierta de  la antigüedad de los 
monumentos, los que han recibido el

na.

nom bre de  célticos ó druidicos serían 
ciertam ente los más antiguos que ha 
levantado la mano de los hombres. 
Cuantos de aquella arquitectura se con­
servan ofrecen como carácter común 
estar formados de  enormes piedras tos­
cas, afectando disposiciones muy poco 
variadas. Ya están constituidos p o r  una 
sola piedra larga implantada en el suelo 
verticalmente y  aislados, como los pece- 
loanos (fig. i.ft). El que se encuentra 
en el Yorkshire, en Inglaterra, tiene 
siete m etros de  altura y  pesa de 40 
á 5o .000 kilogramos.

O tras  veces se componen de gran ­
des masas de p iedra  colocadas sobre 
o tra roca, de tal msnera, que e| m enor 
choque basta para producir en  ellas un 
movimiento de oscilación. El dolmen 
(figs. 2.^ y  3 .a), que es o tra  variedad,

na. 3.*

se compone de  una gran p iedra  colo­
cada horizontalmente sobre otras ver­
ticales,formando una especie de mesa 
más órnenos ancha y  regular, encon­

trándose en algunas comarcas esta es­
pecie de monumentos más primitiva y  
tosca, componiéndose de  un enorme 
peñasco colocado sobre d o s  rocas. 
Existen  además los llamados círculos 
de piedra ó cromlecbs, que se componen 
de circunferencias ó elipses formadas 
por piedras separadas, teniendo gene­
ralmente fosos á su a lrededor. P r e ­
sentan otros ya la formp de galerías 
cubiertas, constituidas p o r  dos filas de 
piedras toscas verticales, sobre las que 
se apoyan otras planas que forman una 
especie de tcrrazB. Suelen estar ce­
rradas p o r  uno de los extrem os, y  al­
gunas veces divididas en varios recin­
tos p o r  piedras colocadas en el in te ­
r io r . V ulgarm ente  se les da el nombre

na. 4.*

de cuevas de hadas ó palacios de £¡if¡an~ 
tes ó diablos (fig. 4 .“).

E n  cuanto al objeto  á que se desti­
naran tan singulares construcciones, 
dada la larga fecha que de  su época nos 
separa y  la obscuridad que reina en la 
H isto ria  al ocuparse de los período? 
primitivos, hay necesidad de basar la 
opinión en conjeturas más ó menoí 
aproximadas.

Créese que las piedras movibles so­
bre  o tra  eran probatorias para averi­
guar la criminalidad de los acusados, 
juzgándose en aquellos atrasados tiem­
pos que el que no podía moverla era 

realm ente culpable.
Gh.
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HISTORIA NATURAL. EL ERIZO
— ste animal pequeño, sin graneles fuerzas para pelear ni ligereza para huir , es, sin 

embargo, uno de los que viven más seguros de las acometidas de los demás anima­
les. Débese esto á la armadura espinosa que le cubre y á la facilidad que tiene para 

—  contraerse en forma de bola.
De esta suerte, en los momentos de peligro ofrece al enemigo una bola de púas 

afiladas y se defiende admirablemente.
La parte inferior de su cuerpo está cubierta de pelo, y  las púas que llenan toda la parte 

;uperior suele tenerlas hacia atrás, unas sobre otras, como los otros animales tienen el 
opio, pero  esto ocurre cuándo están ¡os erizos despiertos y tranquilos.

E n  el momento en que se asusta, se cruzan las púas en todas direcciones, y si ve llegar 
á alguien, junta su hocico con el pecho, de suerte que presenta las púas que tiene sobre 
la frente que son las primeras que se erizan; luego dirige sus píes hacia el cuarto  delan­
te ro , y apretando asi los extremos de su cuerpo, llega á formar la bola de púas. Cuando 
va á dorm ir, parece que el instinto le advierte que debe prevenirse para no ser so rp ren ­
dido durante el sueño.

Este  animal, dicen los cazadores, que se sube á los árboles y que no es ra ro  verle con  
frutas clavadas en sus púas, que es un cómodo medio de t ran sp o r te .

Algunos afirman que acopia sus provisiones para el invierno, pero esto no parece vero- 
«ímil tratándose de un animal que duerme todo  el invierno. Puede pasarse mucho tiempo 
sin alimentarse y sin beber. Vive ordinariamente al pie de los árboles viejos, en las hen­
deduras de las peñas y en los montones de piedra que suele haber en los campos.

D e noche se dedica á sus cacerías, persiguiendo á los escarabajos, gusanos, grillos y 
moscardones. Come también raíces.

A lgunos naturalistas probaron á darles carne y legumbres cocidas y los erizos encon- 
oraron muy de su gusto estos nuevos manjares que se les ofrecían.

El erizo común se halla extendido por toda E uropa, excepto en las regiones más frías, 
I se le encuentra también en una parte de Asia, en Siria y en Crimea, donde la especie 
.iene mayor tamaño que en nuestros países. Sus mayores enemigos son la zorra y buho. 
El erizo es fácil de domesticar.

Í38
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VISTA QENE»«\L DE TERUEL

LAS C IU D A D E S  ESPA ÑOLAS.  TERUEL
ituada en una eminencia, á orillas del Guadalaviar, esta la antigua ciudS'd, 
cuyo origen es desconocido, aunque se asegura que es la Turba que los 

I g '’iegos llamaban Túrbateos y  los romanos Turolium. Según esta versiór 
fué la enemiga de Sagunto y  contribuyó á su destrucción por Aníbal.

E n  realidad, hasta el siglo xii no se encuentran datos fehacientes pare 
su historia.

S e  ha dicho que en 1170 y  1171 fué T eru e l  fundada p o r  unos cuantos ada­
lides que, desoyendo los consejos de  A lfonso ] 1, se empeñaron en tomar ¿ 
■ios moros las posiciones que tenían en la meseta que hoy  ocupa la ciudad, y 
que consiguieron expulsar al enemigo y que fundaron allí la ciudad, porque 
vieron un to ro  que tenía encima una estrella y  comenzó á bramar en cuanto los 
vió, lo cual juzgaron como de  excelente agíiero. E s te  to ro  figura en uno de lo! 
cuarteles de  su escudo.

L o  cierto es que fué conquistada p o r  el citado monarca, que otorgó á la po ­
blación el fuero de  Sepúlveda.

Bien pron to  tomó gran importancia y  constituyó una federación de 92 pue- 
olos y 3o .000 almas, que no estaba sometida á las leyes ni al justicia de Aragón, 
iino que se gobernaba p o r  un juez que tenía jurisdicción civil y  criminal.

A yudó  eficazmente al rey  D .  Jaime ] en la conquista de  Valencia, guerree 
con Castilla en 1271, auxilió al infante D . Alfonso y  al re y  D . P e d ro  l Y  er 
sus empresas, y  de  este último, que celebró en T eruel C ortes, recibió el título 
de ciudad Exenta .

E n  la guerra en tre  Aragón y  Castilla se apoderó  de la ciudad D . P e d ro  1
il Cruel, en 1364, ocupándola los castellanos durante tres años.

E n  las C ortes  de  Alcañiz de  1436, admitieron los procuradores turolense; 
¡os fuero.' del reino de A ragón en cuanto no fueren contra los suyos particulares.

E n  148.Í visitaron la ciudad y  juraron sus fueros los Reyes Católicos.
Cuando tra tó  de establecerse allí el Tribunal de la Inquisición, se subleve! 

el pueblo.
E n  1570 D .  F e lipe  II sofocó por las armas la rebeldía de  los jurados er 

defensa de sus fueros, y  cuando el gran justicia de A ragón  fué perseguido,
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Teruel acordó ir en auxilio de Zaragoza, no realizándolo po r  haber sido ya 
vencida la capital aragonesa. Entonces fueron abolidos los fueros de T e ru e l .

D urante  la guerra de la Independencia fué grande su patriotismo, y  en las 
guerras civiles defendió heroicamente la causa liberal contra los carlistas.

La catedral se construyó 
en la segunda mitad del si­
glo xni, y  fué en un prin­
cipio parroquia y  después 
colegiata. El templo pri­
mitivo era obra casi exclu­
s i v a m e n t e  de ladrillo y 
mamposteiía, y  en él cam­
peaba el estilo ojival prima­
rio, con reminiscencias del 
bizantino y  alguna influen- 
ciadel arte árabe. Hallán ­
dose en T erue l Alfonso V , 
fué e r i g i d a  la iglesia en 
colegiata, y  por entonces 
se construyó el cimborrio, 
de  gusto gótico de  la te r ­
cera época. La obra maes­
tra del templo es el retablo 
del altar m ayor, construido 
en i 536 p o r  el mazonero 
G a b r i e l  Francés, ó Jolí 
según otros.

Es de estilo del Rena­
cimiento. La colegiata se 
c o n v i r t i ó  en catedral en 
1 5 j y ,  y  en esta éjDOca y á 
principios del siglo xvii se 
ejecutaron la s  o b r a s  que 
trasformaron p o r  completo 

/ a  primitiva iglesia, haciéndola p e rd e r  su carácter y  la unidad que hasta entonces 
había conservado. El edificio se compone en la actualidad de  tres naves; la to rre  
ha sufrido muchas transformaciones que han dejado muy deterioradas sus ará­
bigas labores, cambiando la forma de  sus ventanales y rebajando su m érito artís­
tico. El segundo cuerpo es de fecha muy posterior al prim ero, que indudable­
mente es obra del siglo xni. El re tablo ya citado, rival de los góticos, cuyos 
tableros ricamente tallados representan los M isterios  gozosos y  gloriosos de  la 
V irgen M aría , cuyo asunto se destaca en el central.

También es notable el re tra to  gótico de la capilla de la Coronación de la 
Virgen, por su cuadro central, en el que resaltan las majestuosas figurás del 
Pad re  y del H ijo  vestidos de bordados ropajes, c i ñ e n d o  la diadema á una her­
mosa niña que representa  á la V irgen . La capilla dé los duques de V istaher- 
mosa contiene una buena copia de la Adoración de los Reyes, de P e d ro  Pablo 
Rubens. E n  la sacristía se conserva una magnífica custodia construida en el 
siglo xvjn p o r  Bernabé García de los R eyes, á expensas del arzobispo P é rez  de

CONVENTO DE SAN FRANCISCO
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Prado . T o d a  ella, excepto el viril, es de plata, mide 2,36 metros de altura y  
su coste .lié  de 82.5oo pesetas.

La antigua torre  de San M artín ,  fundada sobre un arco que da paso á la cues­
ta de la Andaquilla, es de la época de  la reconquista de T eruel (siglo xji). E s 
de  estilo mudéjar, casi árabe puro , y  llama la atención po r  la valentía de su 
conservación, así como por su esbeltez y  por sus adornos. Herm ana de esta t o ­
r re  es la del Salvador, también de estilo mudéjar y  en mejor estado de conser­
vación.

El templo de San P ed ro  es de gran antigüedad, de una sola nave, amplia y  algo 
aplastada, adulterada en su restauración del siglo xvuj con adornos churrigue­
rescos. T ien e  un hermoso retablo , obra también de Jolí, como el de la catedral.

E n  esta iglesia aparecieron las momias de  los célebres amantes Juan Diego 
M artínez  d e M a rc i l la  é Isabel de  Segura, modelo de finos y  constantes amado­
res, cuya fama perdura en novelas, dramas y  cancioneros. E n  el claustro y  en 
una urna de  maderas finas se custodian en posición vertical las momias de loy 
amantes infortunados.

M u y  notable es también el acueducto de los Arcos, que es á la vez viaduc-

LOS ARCOS

to , O b ra  ingeniosa y  atrevida, con grandiosidad romana, del francés P ie rres  de 
B edel, enlazando con doble  fila de  esbeltos ai'cosla altura que sirve de asiente 
á la ciudad con la cercana colina, con galería en los arcos superiores para hom­
bres y  caballos, y  o tra  en los inferiores para carruajes. Los arcos tienen 04 pal 
mos geométricos de  luz, y  la obra costó 5o .000 escudos.
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B h  T E A T R O  DE LOS NIÑOS

E L  D E S E R T O R
Continuación.

JUAN.— H e  hecho tres centinelas por 
C;, te  he limpiado el armamento seis 
íeces; conque me debes un dineral. 
Saca, saca unos escudos á cuenta.

C a n u t o . — ¡Dichosa milicia. (Saca un 
bolsillo y  entrega á Juan unas monedas.)

J u a n —¿Está viendo vuesa merced, 
patrona, como Dios aprieta, pero  no 
ahoga? A quí tiene ya para comprarnos 
vituallas. T rá igase  ración para todos, 
y  tenga en cuenta que ha de venir otro  
más, y  no se olvide que cada uno de 
los tres trae  el hambre de  cuatro.

M i c a e l a .— Con este dinero os puedo 
hacer una comida magnífica. N o  ten ­
dréis queja.

J u a n .— H acedla abundante, patrona, 
porque ya veis, nosotros tres y  vos­
otros dos.. .

M i c a e l a . — ¿Nosotros?
C a n u t i t o .— ¡Ah! ¿Tambiénvan á co ­

m er con nosotros los patrones?
J u a n . — ¡Pues no faltaba másí Ya lo 

«reo.
M ic a e i  a .— ¡Oh, qué bueno sois!
J u a n . — M e jo r  sea el año. N o  me lo 

agradezcáis, patrona, lo hago po r  ha­
cer rabiar á mi niño. P orque  le estoy* 
educando para militar, aunque él no 
quiera, y tiene aue  ser generoso, ale-’

gre , valiente y  una porcion de cosas 
que él no sabe.

C a n u t it o .— Sí, sí, búrlate.
J u a n .— ¡Pues no dice que me burlo! 

A quí lo tiene su mercé. ¿Cómo dirá 
que se llama? Pues se llama Canuto. 
Y av ^ is  qne es un nom bre completa­
mente hueco. ¡Pues es más hueco que 
su nop'bre!

M ícaela.— V oy, voy con vuestra li­
cencia á comprar los comestibles.

J u a n .— N o  tardéis, que hace un ham­
bre que parte ios corazones. (Æiçaela 
coge una cesta y  sale.)

E S C E N A  111 

J u a n , C a n u tit o  y  después M a rcelo .

C a n u t it o . — V erem os a h o r a  qué 
cuentas nos da la patrona de ese dinero.

J u a n .— ¡Anda, morenal ¿T ú  crees 
que nos va á devolver algo? Con esos 
diez reales de  vellón nos comprará unas 
patatas, un poco de carne, unos panes, 
aceite, huevos, vino; todo  para cinco 
personas, y  con lo que le so b re . . .  nos 
comprará una finca, una viña ó  un 
olivar.

C a n u t it o .— Yo no d ig o .. .
J u a n . - t- T  u n o  d ices ... T ú  no dices 

más que tonterías, y  es necesario que
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s e p a s  d e  u n a  v e z  q u e  á e s t o s  p a t r o n e «  

h a y  q u e  t r a t a r l o s  m e j o r  q u e  á o t r o s  

c u a l q u i e r a .

C a n u t it o . — ¿ P o r  qué?
J uan.— P rimero porque  son unos in­

felices.
C a n u t it o .— ¡Vaya una razón! C reí 

que ibas á decirme que eran unos gran­
des señores disfrazados de campesinos.

J u a n . — M ien tras  estés en la milicia 
de simple soldado, no te  preocupes de 
los grandes señores y  procura llevarte 
bien con los pobres. C réem e á mí. 
En segundo lugar, estos patrones son ... 
pero  de eso ya te  entelarás á su tiempo.

A I a r c e l o .— (Que llega con una carga 
de leña.) D ios les guarde. Ya tenemos 
un poco de leña.

J u a n . — ¡Lo estás viendo!
C a n u t it o .— ¿Qué?
J u a n . — Q ue D ios mejora sus horas. 

¿N o  te  quejabas de frío?
M a r c elo .— E n  seguida voy á encen­

der  el hogar y  veréis qué calentita c«» 
pone esta cocina.

J u a n .— Ya debe  llegar de un mo­
mento á o tro  el jefe.

M a rcelo . — ¡U n j e f e !

J u a n . — N o  creáis que se trata del 
coronel ni del capitán. E s un sargen­
to, pero  de la madera de que se hacen 
los capitanes.

M a rcelo . — U n valiente, ¿eh?
J  UAN.— Un hom bre muy cabal y ,auy 

reguapo en todos sentidos. ¿V erdad, 
Canutito?

C a n u t it o . — N o  es malo. ¡P ero  es 
tan rígido!

J u a n . —  ¡Qué sabes tú de rígidos, 
criatura! ¿Cuántos puntapiés te ha ati­
zado en salva sea la parte?

C a nu tit o  .— ¡ N  i n g u n o !

J u a n .— ¿Cuántas bofetadas de cue­
llo vuelto te  ha dado en esos mofletes?

C a n u t i t o . — Ninguna.
J u a n .— ¿Pues entonces de qué te 

quejas, alma mía? Quisiera yo haberte  
visto, como yo  me vi, bajo la autori­
dad del sargento Carracuca. ¡Camará! 
Aquél le soltaba á uao un bofetón q u e ^

----------

lo desnudaba. P e ro  el sargento Julie 
no hace daño á una mosca.

M a r c e l o , — ¡Qué casualidad!
J u a n . — Sí que es casualidad encon­

trar un sargento que no le sacuda á 
uno el polvo.

M a r c e l o . — N o , no lo digo por eso.
J u a n . — Pues ¿por qué?
M a r c e l o . — H e  dicho «qué casuali­

dad» al oír su nom bre porque tengo un 
hijo que se llama Julio también.

J u a n .— P o r  muchos años. ¿Y ese de 
la casualidad es po r  casualidad el que 
tenéis sirviendo al rey?

M a r c e l o . — ¡Cómo! Sabéis que mj 
h ijo ...

C a n u t i t o . — N os lo ha dicho su mujer.
J u a n . — ¡Su mujer! A hora  va á creer 

el señpr que está casado el muchacho. 
Este  joven quiere decir que nos lo ha 
contado Ja patrona. (A  Canuiito.) Se

dice la patrona. A costúm brate  a na- 
blar con p rop iedad  y  aseo.

M a r c e l o . — ¡A h, Micaela os ha con­
tado...!

J u a n .— Q u e  tenéis un hijo soldado 
como nosotros.

M arcelo .— (Con gran trtsteza.) ¡Qué 
seiá  de  él!

J u a n .— Pues nada. Q ue  andará como 
nosotros, batiéndose el cobre con las 
tropas de ese archiduque que no quiere 
dejarnos poner en el trono de España 
á nuestro rey  D . F e lipe  V . (Juan se 
echa la mano a l  sombrero y  saluda. 
Canuiito está distraído j; no lo hace.)

¡Ese sombrerito, galán! ¡Cuando se 
nombra al rey  se saluda! Continuará.
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E L  P O B R E  G R I L L O
N i envidioso ni envidiadr> 

pasabi su vida un grillo 
ajeno completamente 
á zozobras y peligros.
U na noche que cantaba 
á la vera de  unos tr igos, 
al escuchar una oruga 
su monótono chirrido, 
le dijo con mucha to rna;
— Dígame usted, buen amigo.
£no tiene segunda parte 
ese canto tan bonito?
— ¿P or qué lo dice, vecinr 
— P o rque  hace ya un mes, vecino 
que estoy oyendo su cántico 
y siempre dice lo mismo 
— E so  consiste, vecina, 
en que yo así lo he oído 
que lo cantaban mis padres 
mis hermanos y mis primos 
y así lo canto y espero 
cantarlo siempre lo mismo, 
porque  así es como se canta 
en toda tierra de grillos 
-^ Y a  se ve que son ustedes 
apegados á lo antiguo 
y  que ni cambian de música 
ni se mudan de vestido.
— ¿Y usted se muda de traje?
— Y preparo  uno magnífico.
¿Ve usted esta estrecha túnica 
que en este momento visto?
Pues dentro  de poco tiempo 
me verá usted con un lindo 
vestido de mariposa 
que se quedará usted bizco.
— ¿Cómo son las mariposas?
— P ero  usted, mi noble amigo 
¿dónde vive?

— E n  mí agujero 
durante el día. al fresquito
V cuando salpo á  la noche

4.11

ya todas se han recogido, 
p o r  eso no las conozco. 
r-rrSí quc cs mal, amigo mío 
— M as me gustaría verlas.
— Pues hijo, mañana mismo 
puede ver las más preciosas, 
porque en este mismo sitio 

celebrará un gran  b^ile 
de insectos.

— Pues me convido 
yo le prom eto  mañana 
levantarme tempranito.
Cuando llegó la mañana 
y vió con qué regocijo 
se entregaban á la danza 
aquellos seres tan lindos; 
cuando contempló sus alas, 
que eran un puro  prodigio 
p o r  la mezcla de colores, 
tan alegres y tan finos, 
lejos de gozar alegre, 
se puso muy triste el grillo 
comparando aquellas galas 
con su uniforme humlldisimo 
T uvo  envidia, ese pecado, 
el más tr iste de los vicios,
5ues todo  aquel que lo sien, 
labra su propio  martirio .
Estaba el pobre llorando, 
cuando llegaron dos niños, 
que al verle, los dos dijeron:
—¡Ay qué feo es ese bichol 
Cojamos las mariposas 
que nos ha encargado el tío 
Este era naturalista, 
y el grillo vió estremecido 
¡lavarlas con alfileres 
gordos sobre un acerico, 
y volviendo á su agujero, 
dijo: -^V ivam os tranquilo; 
y  guarde Dios á los feos 
de m orir  como bonitos.

Ch.
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U N  U K A N  « S P O R T S M A N »
C O N T Itl  RACIÓN

El asom brosoinstintodeT^o^lehizo a rro- uees in su e r ie ,  H e rK ar l  nosufrióel menov 
jar al mareadojinete sobre un montón de paja. daño p o r  el golpe, y  durnnió profundamente^

Soñó con un ja rro  de cerveza, de tres me> .X^reyéndose completamente sereno, tra tó  
tros  de altura, y al ir lo á p ro b ar ,  despertó . de montar. J { a f f \ í  miraba escamado.

. ¿Pero no se convencerá esté hotiibré"—de- Con mil trabajos logró  H e r  Karí verse 
cía el noble corcel— de que bebiendo así encima del corcel; pero  io consiguió al fin. 
no hay jinete?
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E so  sí. La postura no era de las que A  7{a ff no podía parecerle peor de lo que 
hacen lucirse á un jinete en un concurso le parecía verse convertido en cama, 
hípico

jF u é  el olor? N o  se sabe; pero H e r  | ^  T {a ff \ \M a  consumido toda su paciencia, 
KarI despertó  junto á o tro  ventorrillo del y miraba la cerveza con verdadera indig- 
camino. nación.

Y  para que aquello tuviera un tér- Y sin andarse con más rodeos, se llevó, 
mino, hizo añicos á coces jarro y boks de á su amo á su casa Dor el camino már 
ccrveza corto.' ConHnuarí

446 ’
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p L  L E N G U A J E  D E  Despuéi de ha- 

L A S  M O S C A S  dedicado
------------------------  los sabios a ave­

riguar si las arañas tienen afición á la música, 
si los peces oyen, si las chinches tienen un 
gran  olfato y otras curiosidades por el es­
tilo, un doctor americano ha practicado 
estudios para conocer si las moscas hablan 
entre ellas.

Parece que este lenguaje existe en efecto, 
y nó es puramente mímico y por señas como 
el de las hormigas, las cuales, como es sabi­
do, se comunican frotando sus antenas con­
tra  el cuerpecillo de la compañera que se 
encuentran en su camino. Las moscas emiten 
sonidos variados y distintos

Se  ha utilizado para averiguarlo .... micró­
fono. aparato que aumenta y hace percepti­
bles á nuestro oído los ruidos más pequeños, 
y se ha escuchado que durante dos horas 
tres moscas sostuvieron una charla animadí­
sima, y  que al separarlas se callaron,

P o r  cierto que, según el experimentador, 
la voz de la mosca, oída en el micrófono, 
parece un microscópico y lejano relincho 
de caballo.

uN  P E D R IS C O  P O R -  N o  hace mu- 
M 1 D A B L E  c h o q u e  en una
-------------------  t o r m e n t a  ha

caído en el Tonkin  una granizada verdade­
ramente terrible.

La ciudad de Lang-Sou y sus cercanías 
fueron víctimas de este pedrisco, que a rran ­
có las ramas de los árboles, hundió techum­
bres y  en algunos puntos perforó  las tejas.

E n  Ping-Skiang (China), situada á 3o 
kilómetros de Lang-Sou perecieron bueyes 
y búfalos.

Los granizos eran en general del tamaño 
de nueces y de huevos de gallina; pero, 
según se asegura, muchos de ellos alcanza­
ban las dimensiones de una naranja y  hasta 
de la cabeza de un niño.

Solamente du ró  dos ó tres minutos el 
pedrisco, y en este tiempo se recogieron 3o 
kilogramos de hielo en el hotel Comme, de 
Lang-Sou. Los tonkinenses más ancianos 
no recuerdan haber visto una tormenta 
parecida.

L os  granizos tenían el tamaño de 'un  
huevo media hora después de haber caído '

I  O S  M I N I N O S  H ay muchas perso- 
ñas á quienes los ga 

tos i>o les hacen ni pizca de gracia y hasta 
sienten p o r  ellos irresistible antipatía^

E n tre  los personajes célebres de este 
modo de pensar y de sentir, se citan el céle­
bre médico Antonio Pare  y el poeta Ro- 
mard, que los odiaban profundamente, y 
sobre to(io, el rey de Francia E nrique  I I ,  
que se desmayaba cuando veía un gato.

E n  cambio, entre los aficionados á los 
ágiles y  graciosos felinos, se cuentan: Riche­
lieu, que tenía siempre una porción en su 
gabinete; El T aso, Baudelaire, Petrarca, la 
duquesa de M irepoix , la princesa de Boni- 
llón, M m e. Recamar, la reina M ar ía  Lec- 
zinska.

M ónica , la mujer del em perador bizan­
tino Constantino, daba de comer á su gato 
favorito en vajilla de o ro  y  plata en la mis­
ma mesa imperial.

1 O S  P IC A R O S  M O S -  U n a  p r u e b a

Q U I T O S  q “ ®-
" estos molestos'

insectos son los transmisores de terriblesi, 
enfermedades nos suministra lo ocurr ido  enr 
Port-Said , donde el G obierno egipcio h¡> 
organizado una campaña contra los mosqui­
tos, análoga á la que han seguido los ingle-- 
ses en Somailia.

La principal de las medidas tomadas con« 
siste en la petrolización de los lugares donde 
se desarrollan las larvas.

E n  muy poco tiempo se han obtenido 
resultados excelentes, pues á la par que se 
han destruido los mosquitos, el número de 
las enfermedades reinantes ha disminuido 
en proporciones considerables.

E n  el barr io  europeo, principalmente, no 
hay ya malaria ni peste.

La campaña contra los mosquitos ha teni­
do además la ventaja de ser mortífera para 
los ratones.

En  Port-S a id  se ha visto que han pere­
cido en gran número p o r  haber bebido agua 
mezclada con petróleo, y así se explica la 
desaparición de la peste, de la que son p ro ­
pagadores los ratones.

D u ran te  ocho meses de lucha no han 
gastado en esta útilísima campaña más 
que 11 .pQO francos.
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E ômcH o s

P R O B L E M A  A R I T M E T I C O  C O N C I E R T O  D E  S O B E R A N O S

Diiscomponcr el número i i 5 en cuatro 
partes, tsles qtie, sumando la primera con i ,  
de la segunda restando 2, multiplicando la 
tercera por 3 y dividiendo la cuarta po r  4., 
den siempre el mismo resultado.

A D J V J N A N Z A  P O P U L A R

¿Quc es lo que se pone sobre la mesa, se 
covia, se reparte, y , sin em bargo, no se 
comr?

D O B L E  A C R O S T I C O

X
X
X
X
X
X

ueyendo en la primera línea vertical nom- 
We de mujer, y en la segunda, general car­
lista, leer horizontalmcnte: i m i n e r a l ;  2.0, 
villa de Cataluña; 3 .°, instrumento músico; 
4.0, ciudad de Africa; 5 .°, flùido, y 6.°, 
ciudad andaluza.

T A  RJ e t /^.-AN A G R A M A

MARIO CASIGAL

Fl.OR, TRES

O
O
O
o
o
o
o

Substituir los puntos y los ceros por le 
tras, de modo que, en cada línea horizontal 
y en la vertical de ceros se lea el nombre de 
un monarca de España (época remota).

1.“

C H A R A D A S

¡Oh, qué bella Ì0J0! 
¿M e quieres, Luisita’ 
Contéstame pronto  
tercia-cuarta prima 
N o  digas segunda. 
porque esto me irrita, 
y si no rae quieres, 
todo con la prima 
muchas más desgracia» 
que una batería.

Ayer á paseo fui 
prima-tercera-segunda. 
y un todo bueno le di

SOLUCIONES A LOS PA S A T IE M P O S  

DEL NUMERO ANTERIOB

A i  meíagratna:
CAYO CERO

c u r o COCO

CJRO CASO

CCNO CABO

CUBO CLÍO

C U M O CNfiO

Con las letras de esta tarieta fórmense 
tres combinaciones distintas.

i . ‘ Vos palabras de diez letras: lo que 
hay en los prados, lo que hay en las huerlas.

í .*  Cuatro palabras de cinco letras; B e­
bida, diosa, infinitivo, las tienen ciertos 
animales.

3 .» Cinco palabras de cuatro letras: E n  
tos jardines, color, pueblo de M a d r id ,  ani­
mal ^femenino), adjetive

A l  pasatiempo matemático.

5 10
i

3

4 6 8

9 2 7

A  las charadas 1 Casa. 2.» T arifa .  3 
Camarón. x . ' ‘ Orense. 5 .“ Corb^kta
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